EMUNA-FE. Seguir adelante, a pesar de todo......

    En Erev Rosh Hashaná de 1941 se decretó que todos los judíos, tanto hombres como mujeres, deben usar un trozo de tela amarillo de 8 centímetros de diámetro.

Yo tuve el presentimiento que algo ocurriría en Rowno. Por eso viajé a Kuzín, un pequeño pueblo a 70 km. de Rowno.  A las cinco semanas hubo un pogrom en Rowno.

   Antes de Shavuot de 1942 nos enteramos que iba a haber un pogrom en Kuzín, el cual realmente se llevó a cabo el 30 de junio de 1942 (14 de Siván). Estábamos escondidos en casa de un vecino. Él nos acompañó Shabat a la mañana, al bosque, donde las espigas crecen a casi una altura de dos metros. Nos escondimos allí. 

Me dispuse a rezar la plegaria de Shajarit, de memoria, porque no habíamos alcanzado a traer un Sidur (libro de plegarias). Mi padrastro Heinoj me dijo: -¿En este momento pensás en rezar? A lo que yo respondí:-די שטוב ברענט און דער זייגער גייט (es un refrán en idish: “La casa se quema pero el reloj sigue funcionando”, a pesar de que los nazis están matando gente, nosotros aún seguimos vivos, y mientras ello ocurre debemos tener fe).

   Debo aclarar que Heinoj era un hombre religioso y se comportaba como tal: usaba      barba, invitaba a casa a cada pobre que encontraba en la calle, cumpliendo el precepto de Hajnasat Orjim. Él me dio estudio tanto en la escuela polaca, como en el Jeider y la Ieshivá.

   Mientras estábamos los siete escondidos en el pozo que cavamos debajo del granero, queríamos saber las fechas en las cuales iba a ser cada festividad. Luaj- calendario no teníamos y no podíamos comprar, ya que los nazis habían matado a todos los judíos que encontraron. Así que lo confeccionamos nosotros mismos.

Yo sabía que Iom Kipur puede caer los días: Shabat, lunes, miércoles o jueves. Combiné los meses de Kislev y Tevet que a veces tienen 29 días y otras veces 30 días. En base a ese Luaj suponíamos cuándo era cada Jag y en esa fecha lo festejábamos.

   Cuando Dudi se reencontró con nosotros nos contó que de tanto sufrimiento perdió la cuenta de qué día era Shabat e hizo Havdalá (plegaria que anuncia la finalización del Shabat y el comienzo de una nueva semana) en otro día de la semana.

   Para Rosh Hashaná de 1943 no teníamos Majzor (libro de oración especial). Me acordaba de memoria algunas plegarias. Las anoté detrás de las fotos que habíamos traído con nosotros. Por ejemplo: Kol Nidrei y otras Tefilot que se rezan según el orden alfabético.  El resto de las plegarias las leíamos de un Sidur que, por fin, habíamos conseguido.

   Los primeros días luego de la liberación: apenas yo podía caminar, usaba pantalones cortos hasta las rodillas porque se habían roto. Corté un trozo de tela y remendé la parte de las rodillas. El primer Shabat nos reunimos en una casa vacía para rezar en Minián (diez personas). Éramos aproximadamente quince personas. 

No recuerdo si teníamos siquiera un Sefer Torá. Casi todos lloraban. Recordaban  que en Duwno, antes de la Guerra vivían alrededor de 15.000 iehudim. Ahora éramos unos pocos juntados de todos los alrededores.

   Sin embargo seguimos adelante con esperanza.

(De la autobiografía de mi padre Jaim Tzvi Rosmarin Z”L, traducido del idish)
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